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AL  INGENIOSO  SAINETERO 

dedican  ¿ota  o&zita 

Sus  admiradores 


QUE  CONSTE 


Nuestra  gratitud  á  todos  los  artistas  que  han 
interpretado  este  saínete;  ala  Srta.  Alba,  inimi- 
table en  sus  dos  papeles  (hi{o  una  carnicera 
superior);  á  los  dos  Mesejos  que,  como  siempre, 
demostraron  su  maestría;  a  los  Sres.  Cerbón,  Ji- 
meno  y  Alba,  que  estuvieron  felicísimos;  á  los  se- 
ñores Ruesga,  Guarnan,  Alvare\  y  Caía,  que 
parece  nacieron  en  una  Tenencia  de  Alcaldía,  y  al 
Sr.  Castellanos  y  demás  artistas  que  contribu- 
yeron al  éxito. 

Hemos  de  consignar  asimismo  un  grato  re- 
cuerdo al  Sr.  Dorado,  el  cual,  por  enfermedad 
del  Sr.  Cerbón,  se  encargó  repentinamente  de  su 
papel,  desempeñándolo  con  discreción  durante  tres 
noches. 

Con  todos  quedan  obligados  y  de  todos  satis- 
fechos 

ios  ^tutores. 


PERSONAJES 


ACTORES 


CONSUELO  f  Srta.  Doña  Leocadia 

CARNICERA  )  Alba. 

D.  JUSTO   Sres.  Mesejo(J.) 


JUANITO  

» 

Mesejo  (E.) 

D.  CASTO  

» 

JlMENO, 

PACO  

» 

Cerbón. 

UN  GUARDIA  

Alba 

UN  REVISOR  VETERINARIO. 

» 

Ruesga. 

D.  PABLO  

GüZMÁN. 

JOSÉ  

» 

Caba. 

UN  INSPECTOR  

» 

Alvarez. 

UN  CARBONERO  

Castellanos. 

UN  AGUADOR. 

» 

N.  N. 

Vendedores  de  ambos  sexos, — Coro  general. 


Época  actual. — Las  acotaciones  están  tomadas  del 
lado  del  actor. 


674670 


ACTO  ÜNICO 


Salón-oficina  con  dos  mesas  viejas  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda. 
Puerta  al  foro  y  encima  reloj.  Varias  perchas  para  colgar  abrigos 
y  sombreros  de  los  escribientes.  En  la  primera  derecha ,  puerta 
con  letrero  que  diga:  Señor  Alcalde.  Segunda  derecha,  balcón. 
Primera  izquierda ,  puerta  ,  con  letrero  que  diga :  Señor  Secretario. 
En  la  segunda  izquierda,  otro  balcón.  A  la  derecha  jofaina  con 
su  tres-pies,  jarro  de  agua,  jabón  y  toalla. 


ESCENA  PRIMERA 

PACO  en  la  puerta  del  foro,  como  si  hablara  con  alguien; 
tiene  una  cuba  y  una  cesta  de  naranjas. 

Paco.  Lo  dicho :  hasta  que  no  paguen  la  multa  no 
suelto  los  artefatcs...  Una  cuba  y  una  cesta 
de  naranjas...  ¡Cómo  está  Madrid!...  Ahora 
se  recoge  una  cesta,  aluego  se  devuelve  y 
entre  tanto  la  Tenencia  con  más  polvo  que 
un  proyeto  de  economías...  (Limpiando  los  mue- 
bles.) Hay  que  barrer  mucho  y  bien.  Ya  á  ve- 
nir el  Teniente  Alcalde  interino  y  no  quiero 
que  vea  la  Alcaldía  con  pelusa.  ¡  Qué  suerte 
hacen  algunos  hombres!  ¡D.  Casto!  ¿Quién 
era  D.  Casto?...  ¡que  es  lo  que  á  mí  me 
irrita!...  Pues  un  carbonero  de  la  calle  del 
Carbón,  que  nunca  probó  el  jamón...  y 
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ahora  tiene  una  jamonería  en  la  calle  de 
León.  Ya  están  limpios  los  escribientes.  La 
verdad  es  que  el  más  simpático  de  todos  es 
Juanito...  Hace  dos  días  que  está  en  la  ofici- 
na... Es  expósito...  ¡  Historias  que  pasan!  El 
Secretario  cree  que  es  hijo  suyo...  ¡  Ya  están 
aquí  los  escribientes! 


ESCENA  II 

DICHO,  JUANITO,  D.  PABLO  y  JOSE 

Música 

(Saludando  y  colgando  los  abrigos  y  sombreros.) 

JosÉ.         Buenos  días,  Paco. 
Paco.         Buenos,  D.  José. 
Pablo        ¿Qué  tal,  Francisquito? 
Paco.         Yo,  muy  bien.  ¿Y  usté? 
JosÉ.  j  Vaya  unas  naranjas  I 

Paco.         Son  de  un  vendedor. 
Pablo        ¿Pagará  la  multa? 
Paco.         Comeremos  tos. 
Todos.       Las  diez  y  media 

dieron  bá  poco 

en  la  oficina 

municipal , 

y  esta  es  la  hora 

en  que  traemos... 

muy  pocas  ganas 

de  trabajar. 
José.         Soy  un  empleado 

de  los  de  ocho  mil ; 

sé  perfectamente 

cuentas  y  escribir ; 

sé  todas  las  reglas 

de  la  ortografí... 
Paco.         Y  escribe  con  hache 

la  palabra  ir. 
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Pablo.        Yo  soy  D.  Pablo, 
el  más  antiguo 
de  esta  oficina 
municipal. 
Trabajo  mucho 
porque  me  leo... 
Paco.         Por  las  mañanas 

El  Liberal. 
Jüanito.     Yo  he  tomado  posesión 
anteayer, 
y  me  he  escrito  cuatro  resmas 

de  papel. 
Como  tengo  mil  pesetas, 

pienso  ya... 
Que  escribiendo  hasta  que  ascienda 

seguirá. 
Siempre  escribiendo, 
ris-ris-ris-rás ; 
siempre  anotando, 
ris  ris-ris-rás. 
¡  Cuánto  tenemos 
que  emborronar, 
tachar,  borrar  y  copiar! 


Paco. 
Todos. 


Hablado 

PABLO.         (Frotándose  las  manos  con  exageración.) 

j  Vaya  un  frío,  caballeros! 
Juan.  Está  he...lan..  do.  (Tartamudeando.) 

José.  Helando  está. 

Pablo.        (A  Paco.)  Trae  para  entonarme  el  cuerpo 

dos  reales  de  mostagán. 
Paco.         Voy  corriendo.  (Váse.) 
Pablo.        (Sentándose.)  Mientras  vuelve 

pongo  la  mesa.     (Sacando  un  panecillo  en  un 

papel.)  ¡Ajajá! 
José.  Pues  yo  voy  á  hacer  lo  mismo.  (Idem.) 

Pablo.        (A  Juan.)  ¿  Y  usted  no  almuerza? 
Juan.  ( ¡  Ojaláí ) 
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Hoy  es...  uno  de  esos  días 

que  no  me  to...ca  al...morzar. 
Pablo.         (Abriendo  el  panecillo.)  Tortilla.  <¡  Y  usted? 
José.  (Idem  id.)  Tortilla. 

Pablo.        Con  patatas. 
José.  Y  ésta  igual. 

Pablo.        Es  que  á  mí  me  gusta  mucho. 

(Dando  un  golpe  en  la  mesa  con  medio  panecillo.) 
José.  j  A  mí  me  gusta  á  rabiar!  (Idem.) 

Pablo.        ¡  Siete  meses  con  tortilla! 
Juan.  ¡Qué  lujo!  (Bostezando.) 

José.  Y  yo  algunos  más. 

Juan.  Pues  yo  lie.  ,.vo  ya  ca... torce 

sin  probarla. 
Paco.  (Entrando  la  botella.)  El  mostagán. 

Pablo.  (A  Juan.)  ¿  Usté  gusta  ?  (Ofreciéndole  tortilla.) 

Juan.  (Tomando.)   Por  ser  hue...vo. 

José.  (A  Juan.)  ¿  No  gusta  usted  ? 

Juan.  (Con  la  boca  llena.)  Voy  a...llá: 

por  ser  pa..  tatas. 
Pablo.         (Oliendo  la  botella.)  ¡Buen  vino  ! 

]  Huélalo  usted  !  (A  Juan.) 
Juan.  (Bebiendo.)  Es  verdad. 

Es...to  re...sucita  á  un  muerto. 
PACO.  (Observándolo.)  jCómo  huele  !  (Acción  de  beber.) 

José.  ¡Basta  ya! 

Juan.  (Limpiándose.) 

jUf!  ¡Me  equivoqué  de  órgano! 
Pablo.        ¿Y  qué  hay  de  nuevo? 
Paco.  Pues  na. 

Me  han  dicho  en  Antón  Martín 

que  hoy  nos  vendrá  á  visitar 

el  nuevo  Alcalde  interino. 
Juan.  Cas...to  Ló...pez. 

JOSÉ.  (Con  la  boca  llena,)  Del  Pulgar, 
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Pablo.        (Con  misterio.)  Hay  movimiento. 

Juan.  ¡Ca...nario! 

Paco.  ¿Si? 

Juan.  ¿Qué  se  cuenta? 

Pablo.  A  Don  Blas. 

que  estaba  en  Alcantarillas... 
Juan.  ¡Y  es  don.. .de  de...bía  estar! 

Pablo.        Lo  han  trasladado  al  Archivo; 

don  Luis  á  Limpiezas  va... 
Paco         ¡Hombre,  si  estaba  en  Consumos 

el  empleo  es  casi  igual! 
Pablo.        don  Pedro  quedó  cesante. 
José.  ¡^aya  una  arbitrariedad! 

Pablo.        Un  hombre  que  echó  los  dientes 

en  la  Alcaldía. 
Paco.  Cabal. 
Pablo.        Pues  el  que  le  sustituye 

es  mellado . 
José.  Ese  vendrá 

á  ver  si  echa  los  colmillos. 
Juan.  O  las  mu...elas. 

Paco.  Claro  está. 

Pablo.        Economizan  diez  duros 

tan  sólo  en  el  personal. 

{Bebiendo  en  la  botella.) 

¡y  entonces  se  enjuga  el  déficit! 
Juan.  {Igual  juego.)  ¡Di...go  si  se  enjugará! 

Paco.         i^aya  unos  Con...cejalitos,  {Idem.) 

qué  modo  de  administrar! 
José.  ¡Y  como  son  de  Real  orden! 

Pablo.        Sólo  hacen  lo  que  les  da 

la  real  gana.  {Quitando  la  botella  á  José.) 
José.  Y  en  tanto  otros 

trabajando  á  reventar. 
Paco.         Hoy  Concejal  lo  es  cualquiera. 
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Juan. 

Paco. 

Juan. 

Pablo. 

José. 

Pablo. 


Juan. 
Paco. 


Juan. 
Paco. 
Juan. 

Pablo  . 


Paco. 
Pablo. 

José. 
Pablo. 


Juan. 

Todos. 

Pablo. 

Paco. 


Hoy  cual. ..quiera  es  Con...cejal. 
Vamos  á  ver,  ¿quién  es  Barco? 
jBarco!  Una  ca...lamidad! 
(Amoscado.)  No  me  toque  á  la  marina. 
Es  muy  bruto. 

Lo  será, 
pero  es  honrado,  y  hoy  día 
la  honradez  es  de  apreciar. 
¿No  es  Concejal  por  la  Inclusa?  (Con  ironía.) 
(Enfadado.)  Ni  lo  es  por  el  Hespital. 
que  es  Concejal  por...  su  esposa, 
sobrina  de  un  Juez  de  paz, 
aun  cuando  se  llama  Guerra. 
¡Hombre...  que  con...trariedad! 
¡Si  fuera  Sánchez! 
(Alarmado.)  De...  Sán...chez 
ha...ga  el  favor  de  no  ha...blar. 
Señores,  tengamos  calma 
y  hablemos  con  claridad. 
(A  Paco.)  ¿A.  ti  quién  te  ha  colocado? 
Gómez. . . 

¿Gómez?.  .  .¡claro  está! 
(A  José.)  ¿Y  á  usté? 

González. 

¿González? 

Pues  no  me  diga  usté  más. 
A  mi,  Barco.  (A  Juan.) 

¿Y  á  usté  Sánchez? 
¡Fuera  de  éstos...  los  demás... 
Los  demás?  ¡Ni  con  te. .  .nazas! 
Conformes. 

Y  á  trabajar. 
(Pónense  a  leer  El  Liberal,  etc.) 
(Después  de  mirarlos,  y  con  intención.) 
Yaya,  entonces  yo  me  voy 
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á  imitarlos.  (Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  vuelve 
corriendo.) 

¡Agua  vá! 
Aquí  llega  el  Secretario 
y  el  Teniente  Alcalde, 
TODOS.       (Con  terror.)  ¡Ah! 

(Transición  rápida.  Uno  come  á  dos  carrillos,  otro 
se  sienta  encima  de  los  desperdicios  del  almuerzo.  To- 
dos sacan  carpetas  y  empiezan  á  escribir  febrilmente.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  menos  PACO,  D.  JUSTO  y  D.  CASTO 

Jhsto.        (Fuera.)  Pase  usted,  pase  usted. 

Casto.       (Entrando.)  Buenos  días,  señores. 

(Ninguno  se  levanta.  Todos  contestan  al  saludo  con 
una  inclinación  de  cabera  y  siguen  escribiendo.) 

Justo.       (Con  intención.)  No  levantarse. 
¡Vaya  unos  empleaditos! 

Casto.       (Satisfecho.)  Así  me  gusta. 

Justo.        No,  no  levantarse.  (A  D.  Casto.)  ¿Los  ve  usted? 

Pues  asi  se  pasan  todo  el  año.  (A  los  escribien- 
tes presentando  á  D.  Casto.)  El  Sr.  Teniente  Al- 
calde. 

Los  tres  \ 

i  ¡  Ah!  (Se  levantan,  y  dirigiéndose  á  D.  Casto  le  salu- 

i  dan  grotescamente  sin  hablar.) 
BIENTES.  / 

JUSTO.  (Presentando  los  escribientes  á  D.  Casto.)  José  Re- 
gleta, escribiente  primero,  casado,  pone  los 
puntos  sobre  las  íes.  (Con  misterio.)  Recomen- 
dado por  el  Ministerio  en  pleno. 

Casto.       ;  Zambomba ! 

Justo.  Dos  mil  pesetas:  D.  Pablo  de  la  Falsilla.  Es- 
cribe torcido,  pero  con  la  ortografía  lo  disi- 
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muía.  Es  guardia  rebajado.  Se  da  de  bofeta- 
das con  sus  antecedentes;  es  de  policía  ur- 
bana y  no  conoce  la  urbanidad  ni  por  el 
forro. 

Casto.       Pero...  ¿Es  listo? 
Justo.        Muy  bruto. 
Casto.       ¿Está  recomendado? 

Justo.  Por  el  abastecedor  de  tarugos.  Se  ha  creído 
-que  una  Tenencia  es  como  el  pelotón  de  los 
torpes. 

Casto.        (Por  Juan.)  ¿Y  éste? 

Justo.        (Turbado.)  Este...  (Pero  cómo  se  parece  á  Ti- 

motea.) 
Casto.  ¿Eh? 

Justo.        Este  tomó  posesión  anteayer. 
Casto.       ¿Se  llama? 
Justo.        Juan  de  la  Cruz. 

Casto.  (¡Dios  mío,  cómo  se  parece  á  Inés!)  ¿De  quién 
es  hijo? 

Justo.        (Al  oído.)  Es  expósito. 
Casto.       (Idem.)  ¿De  la  cuna?  Tenemos  que  hablar. 
Justo.        Bueno  (¿qué  querrá  este  tío?) 
Casto.       (Todo  me  estorba.)  ¿Cuándo  se  van  los  em- 
pleados? 
Justo.        A  las  tres. 
Casto.       Pues  despáchelos  ahora  mismo. 
Justo.  Enseguida. 

Casto.  Espere,  antes  los  voy  á  arengar  como  co- 
rresponde. Señores:  Aunque  no  los  conozco, 
ya  me  habían  hablado  de  ustedes...  (Todos  se 
animan.)  bastante  mal.  (Los  tres  escribientes  retro- 
ceden asustados.)  La  prensa  ha  levantado  un 
cisco  de  mil  demonios  y  va  á  haber  leña.  El 
porvenir  se  presenta  negro  como  el  carbón. 

Justo.        (¡Nada,  que  no  olvida  la  carbonería!) 
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Casto.  Abramos  una  sera,  digo,  una  era  de  morali- 
dad. Pero  entretanto,  hoy  es  día  de  jolgorio 
y  cierro  la  carbonería,  digo,  la  oficina.  Pue- 
den ustedes  retirarse. 

Justo,        (¡Qué  elocuente  y  qué...  carbonero!) 

Todos.  Que  usted  lo  pase  bien,  Sr.  Alcalde  y  com- 
pañía. (Se  van  retirando  los  tres.) 

Casto.        (Llamando  á  Juan.)  ¡Juan,  Juanito!  ¡Chist, 

Juan.  chist!  (Acercándose  con  recelo.)  (¡Que  irá  á  hacer 

conmigo!) 

Casto.       Usted,  dése  un  paseito  y  vuelva  dentro* de 

media  hora...  No  diga  usted  nada. 
Juan.         Ni  agua...  (Retirándose.)  (¡Me  deja...  cesante!) 

ESCENA  IV 

D.  CASTO  y  D.  JUSTO 

CASTO.        (Inspeccionando  las  puertas  y  luego  cerrándolas.) 

¡Ajajá!  Querido  Secretario,  tenemos  que  ha- 
blar muy  seriamente...  ¡Yo  he  sido  joven! 

Justo.        ¡Y  yo! 

Casto.       Mi  juventud  fué  mi  negra;  mi  oficio... 
justo.  ¡Claro!.,. 

Casto.  No,  señor,  negro  también.  ¡El  hombre  es 
débil,  D.  Justo!.  (Dándole  una  palmada.) 

Justo.        ¿Y  dónde  me  deja  Ud.  á  la  mujer? 

Casto.  Un  día  almorzando  en  la  plaza  de  la  Cebada 
vi  á  Inés. 

Justo.        ¡Si  viera  Ud.  qué  recuerdos  me  despierta! 

Casto.       ¿Quién,  Inés? 

Justo.        La  cebada,  digo  la  plaza. 

Casto.       ¿Ud.  ha  almorzado  en  la  de  la  Cebada? 

Justo.        No,  señor,  en  la  de  la  Paja. 
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Casto. 

Justo. 
Casto. 

Justo. 
Casto. 
Justo. 
Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 
Casto. 


Justo. 

Casto. 
Justo. 


Casto. 


Inés  me  pareció  una  diosa...  ;Era  rubia, 
cabello  de  ángel,  ojos  dulces,  acaramelados. 
¡Nada,  la  Mahonesa! 

La  vi,  la  hablé  y...  (Confidencialmente.)  no  paró 
aquí  la  cosa. 

Estas  cosas  no  suelen  parar  tan  pronto. 
Estuvimos  en  relaciones  un  año  y  un  día. 
Sentencia  judicial. 

No,  señor,  un  año  bisiesto.  Fruto  de  aquellos 

amores... 

¿Niño  ó  niña? 

Niño. 

Lo  mismito  que  yo. 
jHombre,  no...  más  pequeño! 
.Yo  me  entiendo... 

Inés  huyó;  el  niño  fué  abandonado  y...  re- 
cuéstate y  pace. 
¿Se  murió? 

No,  señor,  vive  y  hoy  ha  parecido,  aunque 
de  mayor  tamaño...  Es...  ¡Juan  de  la  Cruz! 
(Sin  dejar  hablar  á  D.  Justo.)  Le  he  dicho  que 
vuelva  dentro  de  media  hora;  pienso  hablar- 
le... reconocerle... 

(¡Me  va  á  quitar  mi  hijo!)  Yo  creo  que  usted 
no  debe  hablarle...  el  ordenanza  es  listo  y... 
Le  conozco;  sirvió  en  mi  carbonería. 
Yo  le  revelaré  el  secreto;  él  investigará  y... 
pase  á  su  despacho,  alli  tiene  la  firma.  Lo 
demás  corre  de  mi  cuenta. 
Allá  voy.  (¡Todos  los  detalles  coinciden!) 
(Váse  primera  derecha.) 
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ESCENA  V 

D.  JUSTO  solo 

Justo.  Yo  averiguaré...  indagaré  sus  antecedentes 
y  arrimaré  el  áscua  á  mi  sardina...,  á  mi  hijo. 
(Llamando.)  ¡Paco!  ¡Uf!  (Al  ver  entrar  á  Consuelo.) 
Me  resultó  Paca. 


ESCENA  VI 

a  JUSTO  Y  CONSUELO 
M  úsica, 


Cons.  ¿Es  usté  teniente? 

Justo.  Escucho  muy  bien. 

Cons.  ¿Es  Don  Secretario? 

Justo.  Pá  servir  á  usté. 

Cons.  Yo  traigo  un  negocio. 

Justo.  Yo  lo  escucharé. 

Cons.  Y  traigo  dinero. 

Justo.  Lo  resolveré. 

Cons.  Pues  yo  vengo  sobre  el  Chepa 


que  anda  buscando  un  empleo 
y  le  ha  dicho  un  chupatintas 
nesecita  un  decumento. 

Porque  el  Chepa  es  muy  honrao 
y  le  quiero  más  que  al  sol, 
porque  usté  no  se  figura 
en  donde  me  conoció. 
Justo.  Vamos  á  ver 

lo  que  pasó. 
Cons.  Yo  le  diré 

lo  que  ocurrió: 
En  los  salones 
de  la  Camelia 
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de  Chamberí 
hay  unos  bailes 
donde  concurre 
todo  Madrid. 
Allí  una  noche 
de  primavera 
al  Chepa  vi. 
Y  á  los  compases 
de  una  mazurka 
se  vino  á  mí. 
Me  agarró  de  la  cintura 
y  le  dije  avergonzá: 

— ¡No  me  apriete  tanto  así, 
que  me  voy  á  sofocar! 
Pero  él  siguió=sin  contestar: 
Larán-larán  la=larán  larán. 
Justo.        {Y  al  seguir  el  Chepa  así  (Abracándola.) 

qué  le  dijo  á  ese  barbián? 
Cons.      Pues  yo  seguí—sin  reparar: 
Larán-larán  la=larán-larán. 
Justo.  Si  baila  usted  así 


Cons. 
Justo. 
Cons. 
Justo. 


yo  la  querré 
de  corazón. 
No  bailaré. 


O  sí. 

Bobalicón. 

{Por  qué? 


Cons. 

Justo. 

Cons. 

Justo. 

Cons. 


Yo  tengo  para  tí 
todo  mi  amor, 
y  este  parné. 
{Tiene  algo  más? 


Yo,  sí. 
{Tiene  valor? 


No  sé. 


Justo. 
Cons. 


Usted  no  tiene  gracia 
para  bailar  aquí. 
Pues  {cómo  baila  el  Chepa? 
El  Chepa  baila  así. 
Sabiéndome  coger 
y  seguir  al  igual, 
bailamos  sin  perder 
del  chotis  el  compás; 
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primero  se  hace  así 
y  después  hacia  atrás, 
y  luego  repetir 
y  volver  á  empezar. 
Justo.  No  veo  yo 

la  novedad. 
Cons.  Fíjese  usted 

y  la  verá. 


A.    «i  íío 


CONSUELO 

Al  carcamal 
le  digo  yo 
con  todo  su  metal 
catorce  veces  no. 


D.  JUSTO 

Yo  tengo  para  mí 
que  á  esta  gachí 
la  gusto  yo; 
voy  á  pagar 
para  probar 
un  entrecot. 


Cons.  ¡Ay  qué  barbián! 

Justo.  ;Ay  qué  mujer! 

Cons.  ¡Ay  qué  D.  Juan! 

Justo.  Qué  Doña  Inés. 

Cons.  Yo  tengo  los  barbianes 

al  tun-tún. 
Justo.  Yo  tengo  más. 

Cons.  ¿Qué  tienes  tú? 

Justo.  Yo  tengo  así  las  hembras. 

Cons.  ;Ay  qué  atún! 

Los  dos.  No  puede  ya 

con  el  calor 

qué  dá  el  amor. 

No  tengo  para  ti 

mi  corazón. 


Ha, Ib  lado 

Cons.         Yo  he  nacido  en  las  Vistillas, 
viví  allí  semana  y  media, 
y  me  pusieron  de  corto 
al  año  en  la  Guindalera. 


22  TEATRO  CÓMICO. — GALERÍA  DRAMÁTICA 


En  la  calle  de  Zurita 
fui  dos  años  á  la  escuela 
y  salí  tan  inorante... 
que  empecé  por  ser  doncella. 
Justo.        Es  natural,  ¡la  inorancia! 
Cons.        Luego  fui  pantalonera, 

después  sastra,  y  en  el  corte 
al  mes  y  un  pico,  maestra; 
y  entre  un  punto  y  otro  punto... 
llegué  á  conocer  al  Chepa. 
Justo.        Pues  son  tres  puntos. 
Cons.  Entonces 
abandoné  la  tijera, 
porque  el  Chepa  tiene  unas  manos 
pa  tó  lo  que  se  presenta, 
que  lo  mismo  hace  palillos 
pa  los  dientes,  que  se  encuentra 
cualquier  alhaja  en  la  calle. 
■  Justo.        Pero,  ¿qué  alhajas  son  esas? 
Cons.         Pongo  por  caso...  un  baúl, 
la  casa  de  ustez  abierta 
ú  la  Caja  de  Depósitos 
ú  otra  alhaja  cualsiquiera. 
Él  es  un  hombre...  cabal... 
tan  cabal  como  cualquiera. 
Se  acuesta  sobre  la  una, 
se  viste  á  las  ocho  y  media; 
pues  antes  de  dar  las  nueve 
ya  me  ha  largao  dos  punteras 
y  me  ha  puesto  todo  el  cutis... 
Justo.  ¿Colorado? 
Cons.  De  vergüenza, 

Pero  luego  no  me  toca 
hasta  que  vuelve. 
Justo.  <De  veras? 
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Cons.         Mi  cuerpo  no  es  cuerpo. 
Justo.  ¿No? 
Cons.         Es  un  concilio  de  treinta 

ú  cuarenta  cardenales. 
Justo.        ¿Y  él  trabaja! 
Cons.  En  la  taberna. 

Justo.        «¡Es  medidor? 
Cons.  Juega  al  mus 

con  el  amo  de  la  tienda. 
Es  embustero,  borracho 
y  jugador  y  gatera; 
pero  á  honradez  no  le  gana 
ningún  empleado  en  puertas. 
¿Tiene  oficio? 

Busca  casa 
á  los  que  vienen  de  América. 
¡Conmigo  es  un  caballero! 
Bueno;  ¿y  usté  que  desea? 
Pues  yo  quiero  para  el  hombre, 
pá  que  naide  me  lo  ofenda... 
¿Qué  es  ello? 

Un  certificao 
de  buena  conduta. 

¡Buena! 
Pues  esos  certificados 
no  se  dan  en  las  Tenencias; 
vaya  usté  al  Ayuntamiento 
la  despacharán  en  regla 
que  allí' se  los  dan  á  otros... 
Cons,         «¡Más  sinvergüenzas  que  el  Chepa? 
Justo.        Y  más  que  el  Chapa  y  el  Chupa 

y  tos  los  que  chupetean. 
Cons.         Pues,  adiós,  Don...  Secretario. 
usto.         Recuerdos  al  jorobeta.    (Váse  Consuelo.) 


Justo. 
Cons. 


Justo. 
Cons. 

Justo. 
Cons. 

Justo. 
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ESCENA  VII 

D.  JUSTO  echando  tinta  en  un  tintero 

Justo.        Y  es  bonita...  Se  parece 

á  la  infeliz  Timotea.  (Toca  un  timbre.) 

¡Pobrecilla!  Eché  un  borrón 

en  toda  su  parentela, 

y  cuando  quise  enmendarlo... 

(Se  le  vierte  la  tinta,  manchándose  una  mano.) 

¡Tengo  una  suerte  más  negra! 

¡Quiera  Dios  que  sea  mi  hijo! 

¡Quiera  Dios  que  no  lo  sea! 


ESCENA  VÍII 

D.  JUSTO  Y  PACO 

JUSTO.         (Viendo  entrar  á  Paco.)  Oye,  Paco. 
Paco.         ¿Llamaba  usted? 

Justo.  Si,  tenemos  que  hablar...  Mira,  Paco,  ¿tú  me 
ves  así  que  parece  que  no  he  roto  un  plato  en 
mi  vida?...  Pues...  que  Dios  te  libre  de  los 
tontos,  que  de  los  listos  ya  te  librarás  tú. 

Paco.         ¡Y  dilo  Cirilo! 

Justo.        Un  día  vi  á  Timotea  en  la  calle  de  la  Sal; 

pues  antes  de  llegar  á  la  de  la  Fresa,  ya  me 

había  dado... 
Paco.         ¿El  sí? 

Justo.        Un  escándalo  y  dos  bofetás  de  cuello  vuelto. 
Paco.         Pero...  luego  se  arreglaría  todo. 
Justo.        Menos  mi  dentadura.  Timotea  vivía  con  una 
tía  y  un  primo  flauta  místico  de  San  Ginés. 
Paco.  ¡Sopla! 

Justo.        ¡Ay,  Paco...  Timotea  fué  víctima!... 
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Paco.        ¿Del  flauta? 

Justo.  De  este  cura...  A  los  pocos  días  supe  que  la 
madre  lo  había  abandonado  á  la  puerta  de 
San  Antonio. 

Paco.         ,¿Y  ella? 

Justo.  Se  escapó  con  el  soplavientos.  Pero  antes  me 
escribió  una  carta.  (Rebuscando  varias  en  una 
cartera;  por  fin  encuentra  la  carta,) 

Paco.  ¿Cuála? 

Justo.  (Imitándole.)  ¡Cuála!  ¡Miála!  (Leyendo.)  «Justo: 
Tu  higo  se  llama  Juan.  Búscale.» 

Paco.  ¡Búscale!  ¡Como  si  fuera  un  perro!.. 

Justo.  Paco,  Paco,  yo  creo  que  Juanito  es  el  hijo 
de  Timo...  Timo. ..tea.  (Gimoteando,  echándose 
agua  en  la  palangana  y  lavándose.) 

Paco.         (Y  qué  quiere  usted? 

Justo.        Que  indagues,  que  averigüeslo  que  él  sepa... 

Si  nació  el  5  de  Mayo  del  69,  á  las  diez  y  diez 

de  la  noche,  ese  es  mi  hijo.  Paco...  ¡búscale! 

Tiene  veinte  años;  lo  vi  en  su  cédula. 
Paco.  ¡  D.  Justo!  Serenidad.  Todo  corre  de  mi 

cuenta. 

Justo.        En  cuanto  vuelva. 
Paco.         Le  hablaré. 

Justo.  (Con  mucho  misterio.)  ¡Ah!  Si  acaso  no  resultara 
hijo  mío,  averigua  si  es  hijo  del  Teniente 
Alcalde... 

Paco.  (Haciendo  signo  de  chifladura.)  ¡De  remate!  (Váse.) 

ESCENA  IX 


D.  JUSTO,  secándose  las  manos  con  la  toalla;  después  un 
GUARDIA  que  entra  con  la  gorra  hasta  las  orejas. 

Justo.        ¡También  es  casualidad  que  coincidan  los 
detalles  del  Teniente  Alcalde! 
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GUARDIA.     (Sin  saludar  y  avanzando  hasta  la  mitad  de  la  escena.) 

Aquí  traigu  las  denuncias. 
Justo.        (Con  sorna.)  Adelante,  y  buenos  días. 
Guardia.    Las  denuncias... 
Justo.        (Este  se  va  á  resfriar.) 

Guardia.  Buenos  días...  que  aeabu  de  hacer  por  fal- 
tas de  urbanidaz. 

Justo.        (Yo  si  que  te  voy  á  denunciar  á  ti.) 

Guardia.  Doña  Rosario  Berruguete  ha  afligido  el  artí- 
culu  doce  de  la  Ordenanza.  (El  Secretario,  en 
este  momento,  coge  la  palangana  y  arroja  el  agua  por 
el  balcón.)  Por  haber  arrojado  una  jofaina  de 
ajua  á  la  calle... 

Justo.        (¡Qué, oportuno!)  Adelante. 

Guardia.  El  apudadu  el  Manco,  por  llevar  él  y  dos  mu- 
jeresun  organillu  y  por  ir  tocandu  á  las  dos... 

Justo.        ¿A  las  dos? 

Guardia.  Menos  cuartu  de  la  madrugada,  habiendu 
mandadu  al  que  suscribe  á...  escardar  cebo- 
llinos... Juan  Segundo,  Guardia  de  primera. 

Justo.        (De  primera. ..  caliá.) 

Guardia.    ¿Tiene  usté  algu  que  mandar? 

Justo.  (Con  intención.)  Nada  ;  que  al  salir  se  cubra 
usted. 

Guardia.  ¡Qué  janas  de  broma  tiene  siempre  el  Secre- 
torio! (Váse). 


ESCENA  X 

DICHOS,  D.  CASTO,  después  PACO 

Casto.       D.  Justo;  ¿ha  hablado  usted  con  Paco? 

Justo.        Ya  está  enterado  de  todo. 

Paco.         (Entrando.)    Sr .   Alcalde;  el  Revisor  y  el 
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Inspector  acaban  de  entrar  en  la  Alcaldía 
con  una  porción  de  detenidos. 
Casto.        (A  D.  Justo.)  Vea  usted  que  es  eso.  (El  Secreta- 
rio se  dirige  hacia  el  foro,  donde  se  oye  gran  tumulto 
de  gente, 

(Aparte  a  Paco.)  Oye,  tú  ;  ¿te  ha  hablado  Don 
Justo? 

Paco.  (Recordando.)  Si,  señor. 

Casto.       Yo  creo  que  es  mi  hijo.  Su  color...  moreno.... 

su  edad...  Todó  viene  bien...;  la  sangre  me 
llama...;  tiene  un  lunar...  ¡Paco,  búscale! 

Paco.         ¡Yo  buscar  lunares!  Ya  baja! 

Justo.         (Avanzando  al  proscenio),  ¿Entra  esa  gente? 

Casto.       Adelante  todos.  Buen  Alcalde  les  ha  caído. 

PACO.  Adelante.  (Váse  corriendo.) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  CARNICERA,  REVISOR,  INSPECTOR, 
CARBONERO,  AGUADOR,  VENDEDORES  de  ambos  sexos- 
Gran  confusión. 


Música 

Vendeds.    Somos  los  infrautores 
de  la  Ordenanza 
municipal. 
Insp.  Rev.  Somos  los  revisores 
de  cosas  buenas 
que  huelen  mal. 
Vendeds.    Vendedores  de  la  plaza 
y  el  mercao 
de  verduras  y  de  carnes 

y  pescao. 
Perseguidos  hoy  nos  vemos 
sin  cesar 
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y  el  comercio  lo  tendremos 

que  dejar. 
Pues  soy  muy  honrado 
y  es  mi  obligación 
el  sacar  los  cuartos 
al  consumidor; 
á  éste  un  perro  chico, 
á  éste  un  cuarterón, 
dan  los  doce  duros 
para  el  Revisor. 

Se  quiere  comer 

nuestro  capital, 

vaya  un  Revisor 

tan  original. 

Carnic.      Tengo  un  puesto  de  carne  en  la  plaza 
de  Antón  Martín, 
donde  va  toda  la  aristocracia 

por  verme  á  mí. 
Y  aunque  planto  una  fresca  al  más  guapo 

y  al  más  mejor, 
yo  no  tengo  dengún  enemigo 
más  que  el  veedor. 
Ayer  por  la  tarde 
bajé  al  matadero, 
me  traje  dos  vacas 
y  cuatro  carneros. 
A  las  pocas  horas 
vino  el  cortador, 
los  hizo  pedazos 
con  mucho  primor. 


Uno.  ¿Habría  chuletas? 

Carnic.  Las  hay  para  tós. 

Otro.  ¿Habría  ríñones? 

Carnic.  No  los  tengo  yo. 

Uno.  ¿Habría  filetes? 

Carnic.  No,  porque  llegó... 

Otro.  ¿El  Veterinario? 
Carnic.         El  se  los  llevó... 

¡Ay  que  horror 


nos  inspira  el  señor  Revisor! 

¡Hay  que  ver 
cuando  a  todas  nos  hace  correr! 
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Vendeds. 
Todos. 


¡Hay  que  oír 
lo  que  huyendo  solemos  decir! 

¡Ay  que  mal 
anda  todo  lo  municipal! 
¡Ay  que  horror,  etc! 
Somos  los  vendedores 
de  más  salero 
de  tó  Madrid. 


Hat>la,do  (1) 

Uno.  ¡Abajo  el  Revisor! 

Carb.  ¡Esto  es  injusto! 

Carnic.       ¡Miá  que  multarme  á  mí! 

Casto.       (Con  brío.)  ¡Que  haiga  silencio! 

Al  que  lance  otro  grito  suspersivo 

lo  vuelvo  cisco. 
Justo.         (Imitando  á  D.  Casto.) 

¡Manque  sea  el  verbo! 
Justo.        El  Sr.  Revisor  empezar  puede  * 

á  hablar  como  perito. 
Casto.  Hombre,  me  alegro 

que  esté  aquí  el  Revisor  Veterinario. 
Revisor.     Antes  de  comenzar,  á  usía  ofrezgo 

mi  taller  de  herraor  y  mis  servicios, 

calle  de  Lavapiés,  número  ciento. 
Casto.       Muchas  gracias,  dotor. 
Carnic.      (Con  soma.)  Tiene  ahora  botas : 

¡qué  tira  del  faldón  son  estos  médicos! 
Revisor.     Esta  mañana  el  ispetor  y  mangue 

hemos  estado  visitando  puestos. 
Inspect.     (Interrumpie  ido.)  Sigú  n  reza  el  ca  pitulo  catorce, 

artículo  tres  mil  del  ridamento. 


(1)  Procúrese  dar  á  esta  escena  rapidez,  animación  y  mo- 
vimiento. 
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Casto. 

Justo. 

Revisor. 

Carnic. 

Inspect. 


Revisor. 
Carn. 
Justo. 
Inspect. 

Aguad. 

Inspect. 

Justo. 

Inspect. 

Casto. 

Revisor. 

Justo. 

Inspect. 

Revisor. 

Casto. 

Justo. 

Revisor. 

Casto. 
Justo. 
Revisor. 

Inspect. 
Justo. 
Casto. 
Carnic. 

Revisor. 


Está  muy  bien. 

Muy  bien. 

Título  doce. 

jEcha  títulos  tú! 

Y  aquí  traemos, 
para  que  usía  les  imponga  multa, 
toda  esta  coleción  de  cabayeros. 

Y  otras  tantas  doncellas  vendedoras... 
Servidoras  de  usté. 

Cuyos  pies  beso. 
Este  aguador,  que  con  la  cuba  al  hombro 
y  hallándose  borracho... 
(Tambaleándose.)  Yo  protestu. 

Dió  un  empujón  á  un  cura  que  pasaba. 
¿Y  el  cura? 

Tropezó  con  un  jumento. 
^Y  el  jumento? 

Cayó  con  el  maruso. 
¿Y  el  cura  no  cayó? 

Se  estuvo  tieso. 
Un  tahonero  francés  que  harina  sisa... 
No  hablemos  hoy  de  sisas. 

No,  no  hablemos. 
Algunos  vendedores  de  la  plaza 
que  no  tienen  licencia. 

Bueno. 

Bueno. 

Y  otros  tales  que  costan  en  los  partes 
que  acabo  de  escrebir. 

Y  yo  le  entriego. 

Está  bien. 

Está  bien. 

Y  yo,  señores, 
¿no  puedo  ya  decir  lo  que  me  han  hecho? 
Está  muy  mal  de  carnes  el  distrito. 
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Justo.        Y  eso  que  ahora  han  subido  treinta  céntimos. 

Carnic.      La  de  falda  ha  bajado. 

Justo.  ¿Si?  Pues  tapa. 

Carnic.      La  de  tapa  ha  subido. 

Casto.  Muy  bien  hecho. 

Revisor.     A  esta  señora  la  he  decomisado... 

INSPECT.  Calculando.) 

¡Sus...  cuatro  piernas! 
Casto.  ¿Cuatro? 
Carnic.  De  carnero. 

¿Puedo  hablar? 
Casto.  Hable  usted. 

Carnic.  Señor  Alcalde, 

sépaste  que  este  hombre...  (Por  el  Revisor.) 
Justo.  No  tolero 

ese  modo  de  hablar. 
Casto.  ¡Le  llama  hombre! 

¡Habráse  visto  falta  de  respeto! 
Carnic.      Usía  dice  bien:  si  un  hombre  fuera, 

si  tan  siquiera  fuese  un  cabayero, 

supiera  rispetar  á  una  señora, 

porque  lo  soy,  aunque  venida  á  menos. 
Casto.       ¡Y  bien  se  le  conoce! 
Carnic.  ¡Me  da  rabia! 

Justo.        Nos  basta  su  palabra. 
Carnic.  Y  que  la  tengo. 

Mi  tienda  es  lo  mejor  de  este  destrito 

y  de  Madri  tamién... 
Casto.  '  No  exageremos. 

REVISOR.      (Amostazado,  sacando  un  objeto  de  debajo  de  la  capa.) 

¿Y  esta  lengua  que  la  he  decomisado? 
Carnic.      ¿La  lleva  usté  pa  echarla  en  el  puchero? 
Revisor.     ¡Sr.  Alcalde,  que  me  está  faltando! 
Casto.       ¡Calle  usté,  Revisor! 
Carnic.  ¡^aya  un  salero! 
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Si  quié  decomisar  lenguas  peores, 
váyase  osté  al  destrito  del  Congreso. 

Casto.       Secretario,  esta  gente  ya  me  cansa. 

Justo.        Despáchelos  usted. 

Casto.  Por  hoy  concedo 

*  solución  general. 

Justo.  A  los  culpables 

devuelva  el  Revisor  todos  los  géneros. 

Revisor.     ¿Estando  malos? 

Justo.  ¡Hombre,  por  un  día 

no  habrán  de  reventar  los  madrileños! 

Unos.         ¡Viva  el  Alcalde!  - 

Otros.  ¡Viva! 

Casto.       (Ufano.)  ¡Qué  entusiasmo! 

¡Sus  podéis  retirar,  amado  pueblo! 

Carnic.      Señores,  descansar. 

(Al  Alcalde)  Si  quié  usté  gloria 

puede  usía  pasarse  por  mi  puesto, 

que  allí  tengo  de  tó  pa  los  amigos 

que  son  aficionados...  á  lo  fresco.  (Vánse.) 


ESCENA  XII 

D.  JUSTO,  D.  CASTO,  PACO 

Casto.  ¿Qué  le  parece  todo  esto? 

Justo.  Vaya  una  gentecilla  que  nos  da  de  comer. 

Paco.  ¡Que  llega! 

Los  dos.  ¿Quién? 

Paco.  Juanita./. 

Los  dos.  H  jo  mío... 

Casto.  Dejemos  solo  á  Paco. 

Paco.  ¡Que  llega! 

Justo.  Desde  esa  puerta  observaremos. 


EL  PADRE  ALCALDE.  ROJAS  Y  AQÜINO 


Paco  i  Que  llega!  {Mirando  al  Joro.) 

Casto.  ¡Sigilo! 

Justo.         Discreción.  (Vánse  lateral  derecha.) 

ESCENA  XIII 

PACO  Y  JUANITO 

JuAN.  (Con  recelo  y  tartamudeando.)  Ya  estoy  de  vuelta, 

Paco.  (Haciendo  señas  de  que  se  acerque.)    Oiga  usted. 

Juan.  ¿Sabe  ustéd  para  qué  me  quiere  el  Alcalde? 
Paco.         ¡Me  lo  figuro! 

Juan.  ¡Nada,  que  de  esta  hecha...  ris...  me  la 
cortan!   (Haciendo  ademán  de  cortarse  la  cabera.) 

Paco.        D  Juanito,  usted  me  ha  simpatizado  mucho. .. 

Juan.         Gracias.  ¿Pero  ya  está  resuelto? 

Paco.  Y  yo  no  puedo  consentir  que  usted  esté  sin 
padre. 

Juan.         No  tiene  remedio. 

Paco.         Nada,  que  yo  le  busco  á  usted  un  padre, 

cueste  lo  que  cueste. 
Juan.         Falta  me  va  á  hacer  ahora,  si  me  jubilan  tan 

pronto! 

Paco.  Tengo  antecedentes.  (Con  misterio  y  recalcando 
la  frase.) 

uan.  ¿An...te...ce...dentes? 
Paco.         Sí,  señor. 
Juan.         ¿Mi  madre? 
Paco.        No  ha  sido  habida. 
Juan.  Pues  mi  padre... 

Paco.        Calma.  Vamos  á  ver,  ¿cuando  nació  usté? 
Juan.         El  cinco  de  Mayo  del  sesenta  y  nueve. 
Paco.         ¿A  las  diez  y  diez  de  la  noche? 
Juan.  Exacto. 
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Paco. 

if^hÍQt!  jOnp  hizo  ustpd  annpllíi  norhp? 

Juan. 

Piipc  ncriirpcA  iiQtpn 
r  tico  ngui  esc  uoicci. 

Paco. 

l\ír\    ma    r* r\t\t ct nana      TTctpn  pc  niin  Hpi 
IiU    lile    CUillci>iC    Hacia*    uaicu  Co  uiiu...  uci 

OcUI  C  La  I  l\J  . 

1  í  í  A  TM 

¿El  Secretario  es  mi  padre? 

P  A  <~T"k 

tCalIp  n^fpd    homhrpt  jll^tpd  tipnp  liinarp^ 

iV>aUC    UolCU|     11WI1J  Ul  Cl     J  V  JLCLl     llCHC    lUUdi  Co! 

In  *  w 

jOni^n  no  \ci<s  tipnp^ 

P  a  rn 

Tl^tpd  p^  hiin      dpi  nr^nipntp  AIpííIHp 

Juan. 

¿Del  Teniente  Alcalde?  Entonces,  el  año 

niip  vipnp  tpndrp  19  nnn  tpíiIpc 

UUC    V  1C11C    IC11U1  C    1  ¿  ,  UUU  ICdlCoid 

Paco. 

¿Cómo? 

Itt  A  IV 
J  U  A  í>  . 

iTpnipndn  pl  nadrp  Alraldpl 

Paco  . 

No  sp  orpcioitp   jU^tp  p^  honrado? 

Juan. 

Sí. 

Paco. 

¿Tiene  usted  vergüenza? 

Juan. 

Ta  rnhipn 

X   Cllil  U1V  11  i 

Paco  . 

Pprn    nup  nnen  qp  narppp  ncfpn  ci  ene     ci  rl  rae 
i  ciUj  uuc  uucu  oc  |)ai  etc  UoLCU  a  bub  UalllcSi 

Juan. 

Acabemos  de  una  vez;  ¿quién  es  mi  padre? 

Paco. 

¡Vaya  usté  á  saber!...  A  mi...  por  un  lado... 

vamos...,  pero  por  el  otro... 

Juan. 

Diga  usted,  hombre;  diga  usted. 

Paco. 

¡Silencio!  Aquí  llega  su  papá. 

Juan. 

¡Pa!...  (Al  Teniente  Alcalde  que  entra.) 

ESCENA  XIV 
— 

DICHOS;  D.  CASTO  que  sale  de  la  Secretaría 

Casto. 

(Trémulo,  avanzando  hacia  Paco,  sin  mirar  á  Juanita, 

á  quien  rechaza.)  ¡Paco!  (Dirigiéndose  á  Secretaría, 

como  si  hablara  con  D.  Justo.)  Espere  usted. 

Paco. 

Sr.  Alcalde,  grandes  noticias. 

CASTO.         ¡Calla!  (Haciéndole  señas  por  Juanito.) 
Juan.  (Abracando  á  D.  Casto  por  la  espalda.)  ¡Us...té  es 

mi  pa. ..dre! 
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Casto.  (A  Juamto.)  ¡Silencio!  (Indicándole  la  puerta  de 
Secretaría.)  D.  Justo  te  hablará...  (Si,  él  le 
irá  preparando...  ¡Qué  emoción!  ..  La  im- 
presión pudiera  hacerle  daño...)  (Váse  Juanita 
lateral  derecha.) 


ESCENA  XV 

D.  CASTO  y  PACO.  D.  JUSTO  y  JUANITO  dentro 

Casto.        (Con  emoción.)  ¿Es  mi  hijo? 
Paco.         Todo  entero. 
Casto.       ¿Con  que  soy  su  padre? 
Paco.         Desde  los  pies  á  la  cabeza. 
Casto.       ¡El  autor  de  sus  días! 
Paco.         Y  el  autor  de  sus  noches. 
Casto.       Todos  los  autores  vienen  conformes.  Tú  me- 
reces mi  amistad, 
Paco.         ¡Ah,  Sr.  Alcalde! 
Casto.       Cuenta  con  una  carbonería. 
Paco.         Lo  tenía  en  la  cabeza. 
Casto.       Que  te  la  abro,  que  te  la  abro. 
Paco.         Usted  es  mi  padre. 

Casto.  No  tanto.  Todo  lo  hemos  oído  el  Secretario 
y  yo...;  la  edad...  el  físico...  todo  me  lo  ha- 
cía sospechar.  ¡Qué  alegría,  Paco!  Tengo 
ganas  de  decirle... 

Justo.        (Dentro.)  ¡Hijo  mío! 

Juan.         (Idem.)  ¡Padre  de  mi  alma! 

Casto.       (Asombrado.)  ¿Qué  es  eso? 

P\co.  (Con  ira.)  Nada,  que  estará  resultando  hijo 
del  Secretario. 

Casto.  ¿Del  Secretario?  ¡Lo  dejo  cesante!  (Se  dirige 
en  ademán  amenazador  á  la  puerta  de  la  Secretaría.) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  D.  JUSTO  y  JUANITO,  que  salen  abrazados 

JüSTO.  (Temblando  y  separándose  de  Juan.) 

¡Sr.  Alcalde,  es  mi  hijo! 

Casto.  ¡A  la  cárcel! 

Justo.  ¡Yo! 

Casto.  ¡Usted!  ¡Por  constructor  de  menores! 

Justo.  (Exaltado.)  ¡No  hay  tal  construcción! 

Paco.  D.  Casto,  serénese  usted. 

Justo.  Va  usted  á  convencerse. 

Casto.  ¡A  callar!  (A  Juan.)  ¿Cuándo  naciste? 

Juan.  El  cinco  de...  Mayo  del...  sesenta  y  nueve. 

Casto.  í  »  q  usted? 

Justo.  \ 

Casto.  Ese  día  nació  mi  hijo. 

Justo.  Y  el  mío. 

Juan.  A  las  diez...  y  diez...  de  la  noc..  che. 

Casto.  j  .  q        usted  viendo? 

Justo.  \ 

Casto.  Es  mi  hora. 

Justo.        Y  la  mía. 

Juan.  Y  la  mía. 

Paco.         ¡Le  están  dando  la...  hora! 

Casto.  ¿Te  abandonaron? 

Juan.  Jus...  to.  • 

Justo.  No,  Timotea. 

Casto.  No,  señor,  Inés. 

Justo.  A  la  puerta  de  San  Antonio... 

Casto.  De  la  Florida. 

Justo.  De  los  Portugueses. 

Juan.  No...  se...  ñor,  ¡del...  Pra...  do! 

Justo.         ¡No  es  mi  hijo!  (Dándole  un  empujón.) 
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Casto. 

¡NI  el  mío! 

Paco. 

¡Pos  lo  que  es  el  mío!  . 

Casto. 

¡Todo  el  mundo  cesante! 

Paco. 

¡Se  cerró  mi  carbonería! 

Juan. 

;  Y  yo? 

Casto. 

También  cesante...  por  no  ser  hijo  mío. 

Juan. 

¡Pues  pre...  sentó  la  di...  misión! 

Paco. 

¡Se  queda  sin  padre! 

Casto. 

Y  fuera  de  la  oficina. 

Paco. 

Mi  trabajo... 

Justo. 

(A  Paco.)                     No  fué  en  balde. 

(A  Juan.)  Tú  tendrás  el  Padre  Alcalde 
si  el  público  te  apadrina. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


De  Miguel  Jiménez  A  quino.— Ensayos  de 
Glosologia,  análisis  gramatical  de  la  lengua  cas- 
tellana: precio  10  pesetas. 

A  la  luna  de  Madrid,  boceto  para  un  poema: 
precio  una  peseta. 


De  Mariano  de  Rojas. — Epilogo,  diálogo  có- 
mico-lírico en  un  acto,  original  y  en  prosa  (1). 

Por  España,  revista  cómico-lírica  en  un  acto, 
original  y  en  verso  (2). 

Tipos  trashumantes,  sainete  lírico  en  un  acto 
y  en  prosa  (3). 


(1)  En  colaboración  con  D.  Francisco  Ruiz  Borrego. — 
Música  del  Maestro  D.  Teodoro  San  José. 

(2)  Idem,  id. 

(3)  Música  del  Maestro  San  José. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta 
del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11; 
de  Gutemberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  Compama,  calle  de  las  Infantas, 
18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Hor- 
no de  la  Mata,  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y 
Echevarría,  plaza  del  Angel,  12. 


PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Adminis- 
tración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  esta  casa  editorial,  acompa- 
ñando su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras 
de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  ser- 
vidos. 


